
LA	GENTE	ES,	EN	ESENCIA,	
BUENA	

	

La	gente	es	esencia	buena.	O	por	lo	menos	así	lo	
creo	yo.	Y	no	es	que	lo	crea	porque	se	me	ocurre	
que	así	es;	es	que	lo	he	experimentado	a	lo	largo	
de	la	vida.	La	gente	es	buena.		

Me	gustaría	pensar	que	la	gente	es	buena	conmigo	
porque	yo	tengo	algún	tipo	de	ángel	a	flor	de	piel	
que	inspira	bondad,	pero	de	acuerdo	a	las	pocas	
amigas	cercanas	que	he	tenido	a	lo	largo	de	la	vida,	
parece	que	no	es	así.		

La	mayoría	de	ellas,	me	acusó	de	ser	un	mal	
hombre	porque	me	negué	a	comprarles	flores,	y	
terminaron	acostándose	con	fumadores	o	
drogadictos	o	borrachos,	que	olían	mal,	pero	que	
les	llevaban	rosas	el	catorce	de	febrero	con	tal	de	
que	de	no	les	pidieran	dejar	el	vicio.	Vaya	usted	a	
saber	como	funciona	la	mente	fémina.		

No	se,	yo	creo	que	las	flores	lucen	mejor	en	su	
tallo	que	sobre	la	mesa.	Además	separadas	de	su	
raíz	mueren	rápido,	y	su	olor,	que	en	vida	
hermano	en	vida,	fuera	tan	agradable,	apesta	a	
putrefacción.		

Nunca	puede	entender	la	fascinación	de	las	
mujeres	por	las	flores	sin	raíz.	A	mi	me	pareció	
que	estas	amigas	íntimas	eran	un	tanto	diabólicas,		

	

	

	

	

	

	

	

aunque	admito	que	no	creo	en	la	existencia	del	
diablo,	pero	es	una	historia	fantástica	bastante	
hablada,	y	el	término	diabólico	se	ajusta	a	la	
situación.	Pues	me	parecían	diabólicas,	decía.	
Nunca	pude	comprender	el	gozo	de	ver	morir	a	las	
flores,	sólo	los	diabólicos	pueden	deleitarse	en	eso.	

Pero	aún	asi	creo	que,	en	esencia,	la	gente	en	
buena.	Como	el	conductor	del	taxi	que	me	llevó	de	
la	escuela	de	Kung	Fu	a	la	estación	del	tren.	Le	dije	
que	no	tenía	que	darme	el	cambio	del	billete	de	a	
cien,	a	lo	cual,	inmediatamente	tomó	una	bolsa	
con	frutitas	que	cultiva	en	su	casa	y	me	las	dio	
para	el	viaje.	Le	dije	que	no,	pero	su	sonrisa	me	
indicó	que	aquel	era	un	acto	sincero	de	
reciprocidad.	La	gente	hace	eso	porque	es	buena,	
creo.	

Mason	and	Haley,	son	otro	ejemplo	de	bondad,	
que	sin	razón	alguna	me	acogen	como	si	fuera	yo	
parte	de	sus	vidas,	y	a	quienes	conocí	gracias	a	
una	moledora	eléctrica	de	café.	Y	no	es	que	yo	
tenga	ningún	ángel	a	flor	de	piel,	es	que	esta	
pareja,	que	además	ama	a	los	gatos,	es	
naturalmente	buena,	y	esto	es	porque	la	gente,	en	
general,	es	buena,	aunque	sea	temporalmente.	Lo	
que	talvez	haga	a	la	gente	temporalmente	mala.	Lo	
que	no	me	importa,	yo	prefiero	concentrarme	en	
los	momentos	de	bondad	porque	me	hacen	sentir	
que	la	vida	es	algo	bello,	me	hace	sentir	más	
alcalino,	lo	que	es	bueno	para	salud.	

Pues	eso,	me	parece	que	la	gente	es	buena,	a	pesar	
de	exista	mujeres	a	las	que	les	gusta	ver	morir	a	
las	flores,	pero	seguro	que	son	las	menos.	A	la	
mayoría,	según	lo	experimento	en	el	día,	nos	gusta	
ir	al	parque	o	al	jardín	de	la	casa	para	verlas,	me	
refiero	a	las	flores,	en	su	estado	natural	y	llenas	de	
vida,	así	como	lo	hacen	en	la	casa	de	mi	hermana,	
donde	todos	son	buenos,	incluyendo	los	sus	hijos	
y	sus	cónyuges.		

No	se,	en	la	casa	de	mi	hermana,	la	gente	ama	a	
sus	semejantes,	así	como	Mason	y	Haley	han	
derramado	amor	en	este	humano	que,	por	alguna	
razón	extraña	del	destino,	tiene	la	dicha	inmensa	
de	poder	compartir	con	el	mundo	la	certeza	de	
que,	en	esencia,	la	gente,	como	digo,	es	buena.	


